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VIA  PURGATIVA, 

(1)  Med.  I.  Propio  conocimiento^ 
Tierra,  polvo,  inmundicia 

soy  en  mi  frágil  cuerpo, 

¿Pero  que  soy  en  mi  alma? 

¡Ay!  Pecador  protervo. 

(2) ^  Med.  2.  Pecados, 

¡O  menstruo  abominable! 
¡Aspid!  ¡Dragón  funesto! 

¡ó  qu?mto  te  abomino! 

¡o  quinto  te  aborrezco! 

(3^^  Med.  3.  Muerte. 

¡O  dulce  Jesús  mió! 

Yo  de  veras  protesto, 
que  mi  intención  es  solo 
morir  en  amor  vuestro. 


(4)  Otra  de  Muerte  para  el  Qua 
drimestre  semndo, 

¡O  Muerte!  |0  trance  amargo! 
¡ó  terrible  momento! 

Si  muero  bien,  soy  vivo; 
si  vivo  mal,  soy  muerto. 

(5)  Otra  para  el  tercer  Quadrim 

Amparadme,  Bien  mío, 
socorredme,  mi  Dueño, 
de  aquel  terrible  trance 
en  el  triste  momento. 


(ó)  Med.  4.  Juicw  pm^ticular, 
cuenta  rigorosa! 
jO  escrutinio  severo! 

Am|;aro,  Jesús  mió, 
ved  que  si  no,  perezco. 


(y)  Med  5'.  Cuerpo  muerto. 

Cuerpo,  ¿por  qué  os  regalo? 
Carne,  ¿por  qué  os  contemplo? 
¿No  es  para  los  gusanos 
lo  que  en  ti,  carne,  expendo? 

(8)  Med.  6.  Juicio  universal. 

¡Ó  Jesús  de  mi  vida! 

En  aquel  dia  tremendo 
mostraos  favorable  ' 
á vuestro  humilde  Siervo. 

(9)  Med.  7,  Infierno. 

No  veros,  ó Dios  mió, 

¡Qué  terrible  tormento! 

¿Y  yo  por  un  vil  gusto 
he  de  perder  el  veros? 


(lo)  Med.  8.  Gloria, 

¡O  cuanto  se  dilata, 

JÓ  amada  Patria!  j á Cielo! 

3a  ausencia  en  que  me  miro: 
el  destierro  en  que  peno! 

(i  i)  Otra, 

^Quando  llegará  el  dia^ 
divino  hermoso  Dueño, 
en  el  cue  cara  á cara 
os  veamos  en  el  Cielo? 

VIA  ILUMINATIVA. 

(í  a)  Med.  I . Concepción  de  N,  Sr 
Hermosísima  Virgen, 
cerrado,  ameno  Huerto: 

^Yo,  Señora,  yo  os  amo, 
y ser  puro  no  aprecio? 


(í  3)  Med.  2.  Nacimiento  de  N.  Srd* 

Al  nacer,  dulce  Niña, 
se  alegra  todo  el  Cielo: 
p^Qué  mucho  que  así  lo  haga 
la  tierra,  el  polvo,  el  henol 

(14)  Med.  2.  Nombre  de  Marta* 

Es,  jó  dulce  Map.ia! 
tu  nombre,  que  venero, 
panal  para  mis^  labios, 
neélar  para  mi  pecho. 

(i  y)  Med.  2.  Presentac*  de  N,  Srd, 

|Ó  Niña  Soberana, 
qué  admirables  exempíos 
me  dais,  quando  os  adoro 
en  el  Sagrado  Templo! 


(16)  Med.  Desposorios  de  N,  Sra» 

¡O  hermosa,  pura  Virgen! 
postrados  en  el  suelo 
el  parabién  os  damos 
de  vuestro  Estado  nuevo. 

(17)  JVÍed.  3,  Anime»  de  Nrd,  Sre. 
A tu  F/óX,  dulce  Madre, 

¡quánto,  quánto  debemos! 

Este  Fiat  ha  valido 
al  hombre  todo  un  Cielo. 

(18)  Med.  2.  Encarnación  del  DI’- 
vino  Verbo» 

Se  ha  hecho  por  mí,  (¡q  asombro!) 
haciéndose  hombre  el  Verbo, 
pasible  el  impasible, 
parvuliío  el  inmenso. 


(19)  Med.  4.  Visitación  de  N,  Srd, 

Si  yo  vuestra  visita, 
ó mi  Reyna,  merezco: 

¡ó  qiiántas,  quáiitas  gracias 
seguro  me  prometo! 

(20)  Med.  5*.  Zelos  de  Sr.  S,  José» 

Que  no  dexe  á su  Esposa 
le  manda  á Joseph  el  Cielo: 
no  dexes  tú,  alma  mia, 
su  amor  y sus  obsequios. 

(21)  Med.  6.  ’ExpeBacion» 

Venid,  Redentor  mío! 
venid,  ó gran  Cordero! 
venid,  Amor  de  mi  alma! 
xmnid^  mi  dulce  Dueño! 
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(a  2)  Med.  7.  Viage  a Belen.  i 
|Qué  penas!  jqué  afíiccioiies! 
Divinos  Pasageros, 
si  no  rehusáis  establos, 
aqui  está  uno  en  mí  pecho. 

(23)  Med,  8.  Nacim,  de  Christo^^ 

^Vos,  Señor,  entre  brutos? 

¿En  pajas,  Niño  tierno? 

¿Tiritando  entre  escarchas, 
y yo  en  mis  devaneos? 

(24)  Med.  9.  Alegría  de  ¡os  Ange:^^ 
les  en  el  Nacimiento  de  Christo^ 
Angeles  y Pastores 
te  adoran.  Niño  bello: 
adórete  en  buena  hora, 

Señor,  el  mundo  entero.  ! 


(25)  Med.  10.  Clrcunsiciorit 

Sangre  la  mas  preciosa^ 
de  mi  rescate  precio! 

¿Tan  presto  te  derrama 
el  pedernal  severo? 

(26)  Med.  10.  Nombre  de  Jesús, 

Si  no  es  tu  Nombre,  yo  otro 
que  me  salve,  no  tengo: 

Si  no  dices- á mi  alma: 
soy  tu  salud^  me  pierdo. 

(27)  Otra, 

¡Jesús!  ¡ó  dulce  nombre! 

¡Quien  te  traxera  impreso 
con  indelebles  cifras 
en  amoroso  pecho! 


Med.  1 1.  Ador»  de  los  Reyes» 

Amable  Jesús  mío, 
dulce  y único  Dueño, 
todo  á tí  me  consagro, 
y ipdo  en  don  me  ofrezco. 

(19)  Med.  12.  Presentación  del 
Niño  Dios. 

Hoy  no  derramas  Sangre: 

No;  mas  las  prendas  veo 
de  un  cruento  Sacrificio, 
en  el  que  miro  incruento. 

(30)  IMed.  T2.  Purific.  de  N.  Srd. 

La  mas  Aiií^usta  Madre 
oculta  timbres  regios; 

Yo  de  unas  prendas  viles 
hago  alarde  soberbio! 
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(31)  Med,  13,  Huida  é Egiptg^ 

Mi  perseguido  Niño^ 
huye  de  Heredes  fiero: 

El  mundo  es  un  tirano, 
alma,  vamos  huyendo. 

(32)  Med.  14.  Muerte  de  los  Ino 
centes, 

¡Quién  os  acompañara^ 
ó Parvulitos  tiernos, 
en  dar  la  sangre  toda 
á honor  del  dulce  Dueño! 

(33)  Med.  14.  Vuelta  á Israel, 

¿Por  qué  me  aflijo  tanto 

por  lo  que  aqui  padezcol 
Aliento^  fin  aguardan 
mis  penas  y destierro. 


(34)  Med.  I 5'.  Niño  perdido^ 
/ 

A mi  Bien  he  perdido: 
lloraré  sin  consuelo, 
hasta  que  el  triste  llanto 
me  haga  hallar  á mi  Dueño. 

(3 y)  Med.  16.  Vida  octdta. 

Aun  en  su  vida  oculta 
¡quántos  me  ha  dado  exemplos 
un  Dios  entre  unas  tablas: 
un  Dios  obedeciendo! 

(36)  Otra, 

Vuestra  adorable  vida 
es,  buen  Jesús,  mi  espejo: 
jPues  como  no  os  imito? 

¿Como  de  Vos  no  aprendo? 


(37)  Med.  17.  Bautismo  de  Jesus^ 

Lavadme,  Jesús  mio^ 
que  ser  lavado  quiero 
de  vuestra  santa  gracia 
con  el  precioso  riego. 

(38)  Med.  18.  Tentación  en  el  De^ 
sierto» 

Aunque  contra  mí  todo 
se  conjure  el  Infierno; 
no  temo  sus  astucias, 
si  me  amparais,  mi  Dueño. 

(39)  Med.  19.  Vecac,  de  los  Apist, 
Christiano  soy;  y muchos 

yacen  Gentiles  ciegos, 
jó  beneficio  grande! 

¿Como  no  lo  agradezco? 


(40)  Med.  20.  Bodas  de  Canaa, 

r 

|0  quanto  Jesús  mío. 

Je  ñdta  á vuestro  Siervo! 

Dadme  lo  que  me  falta: 
dadme  io  que  no  tengo. 

(41)  Med.  21.  Negociantes, 
Inspiradme,  Bien  mió, 

soberanos  respetos 
á vuestra  santa  Casa, 
á vuestro  Augusto  Templo. 

(42)  Med.  22.  Quatro  Bienaven-- 
turanzas  primeras. 

Pobreza  y mansedumbre 
dadme,  Jesús,  os  ruego: 
llanto  por  mis  pecados: 
hambre  y sed  de  lo  reéto« 


(43)  Med.  22.  Quatro  Bienaveu-- 
turanzas  segundas. 

Tierna  misericordia, 
pureza  y paz,  os  ruego 
me  deis:  y en  el  sufrir 
persecución,  contento. 

(44)  Bienaventuranza  primer íh 

La  pobreza  me  enfada. 

jAh!  ¿Por  qué  soy  tan  necio,, 
si  de  ella  á los  amantes 
se  les  promete  un  Reyno? 

(45')  Bienaventuranza  segunda* 

Fuera  iras  é inquietudes; 
ser  manso  es  lo  que  quiero, 

¿Acaso  es  poca  dicha 
ser  de  sí  mismo  dueño? 
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(46)  Bienaventuranza  tercera* 

No  asuntos  temporales 
llorare;  sí  mis  yerros. 

Solo  este  llanto  es  útil: 
solo  á él  se  dá  el  consuelo, 

(47)  Bienaventuranza  quarta^ 

Apetece,  alma  mia, 
solo  lo  justo  y recio. 

A esta  hambre  se  dá  hartura: 
á esta  sed  refrigerio. 

(48)  Bienaventuranza  (Quinta* 

Dios  me  será  piadoso, 
si  piadoso  me  muestro. 

Dulce  misericordia, 
ven,  y hiere  mi  pecho. 


(49)  Bienaventuranza  sexta* 

¿Que  importará  no  os  goze^ 
falsos  bienes  terrenos, 
si  de  vosotros  limpio 
gozo  de  Dios,  mi  centro? 

(50)  Bienaventuranza  séptima* 

Tenga  paz  con  mis  prójimos, 
y paz  conmigo  mesaio^ 
y así  seré  llamado 
hijo  de  Dios  Eterno. 

(51)  Bienaventuranza  ofíava* 

El  ser  por  la  virtud 
blanco  de  los  desprecios, 
no  es  pérdida;  es  ganancia^ 
pues  que  se  gana  el  Cielo, 


(5 i)  Med.  23.  Tempestad  del  Mar. 

Oh!  entre  quántas  borrascas 
miserable  navego! 

Jesús!  Jesús!  Que  me  hundo! 
Valedme*  que  me  pierdo! 

(5*3)  Med.  24.  Christd  sobre  las 
a^aas. 

Si  me  ampárais.  Bien  mió, 

^de  qué  espantarme  puedo? 

Vos  sois  mi  dulce  Padre, 

Vos  mi  alegría  y consuelo. 

(5’4)  Med.  2 5',  Conv.  de  la  MagdaL 
Si  no  con  alabastros; 

Qon  llanto  á Vos  me  llego; 
perdonadme,  Bien  mió; 
absolvedme,  mi  Dueño. 


(5*  y)  Med.  26.  Milagro  de  los  cm-^ 
co  Tañes, 

jó  Providencia  santa! 

Yo  en  tu  amoroso  seno 
me  pongo,  como  un  Niño 
en  el  seno  materno. 

(5^6)  Med.  27.  TransfiguraciOK* 
Hablas  entre  tus  glorias, 

Jesús,  de  tus  tormentos; 

¿Y  yo  huyo  del  trabaxd? 

¿Yo  las  penas  no  quiero? 

(5*7)  Med.  28.  Resnrrec,  de  Lázaro, 

Vos  me  llamáis,  Bien  mió, 
con  soberano  imperio; 

¿Yo  sordo  á vuestras  voces 
he  de  quedarme  muerto^ 


(y 8)  Med.  29.  "Entrada  en  je 

Solo  es  en  lo  inconstante, 
constante  el  mundo  ciego, 

Vá  el  llanto  tras  la  risa: 
tras  la  gloria  el  desprecio. 

(59) '  Med.  30.  Cena  legal. 

En  un  Cordero  asado 
te  miras  á tí  muerto: 
y (¡ó  dulce  amor!)  publicas 
cumplido  tu  deseo. 

(60)  Med.  31,  Lavatorio. 
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A los  pies  de  un  vil  JudaS' 
se  postra  el  Rey  excelso! 

Yo  infame  criaturilla, 

¿donde  ponerme  debol 


^6i)  Med.  g2.  Institución  del  San'* 
Hsimo  Sacramento. 

^Quiéa  es,  Señor,  el  hombre 
para  tan  grande  exceso? 

;Vos,  Jesús,  mi  manjar? 
íVos,  Gran  Dios,  mi  alimento? 

((>2)  Otra. 

\ t j ^ ^ 

;0  como  honráis,  Bien  mlo^ 
al  polvo,  al  lodo,  al  heno, 
haciéndolo  sentarse 
á esa  mesa  del  Cielo! 

(63)  Med.  33.  Oración  en  el  Huerto* 

Una  Pasión  te  aguarda, 
y tu  á orar  vas  al  Huerto^ 
yo  no  triunfo  en  las  lides, 
pori^ue  las  armas  dexo. 


(64)  Med.  34.  Aparicí  del  AngeU 
Consuélame  á mi  amado, 

cdeste  Mensagero; 
m dignación  no  rehúsa 
que  le  conforte  un  Siervo. 

t 

(65)  Med.  Agon,y  sudor  de  sang. 

Sangre,  licor  precioso, 
fluyen  tus  poros  tiernos: 
mis  culpas,  crueles  culpas, 
la  dura  viga  fueron. 

(66)  Med.  3 y.  Venida  de  Judas^ 
y maltratamiento  del  Señor, 

Ya  Judas,  ¡ó  que  infame/ 
imprime  el  fatal  beso: 

Ya  en  garras  de  los  Lobos 
ie  ve  el  manso  Cordero. 


(67)  Med.  36.  P rtsion, 

¡O  Jesús!  ¡Y  qué  lazos 
os  llevan  así  preso! 

¡Ó  lazos!  ¡Y  qué  duros 
os  texieron  mis  yerros! 

(68)  Med.  37.  Jesm  ante  Anás^ 

¿Tú,  dulce  Jesús  mió, 
por  mí  en  trage  de  Reo? 

¿Y  que  yo  no  me  humille? 

¡O  enorme  desacierto! 

(69)  Med.  38.  Bofetada. 

¡Ay!  Y quanto  me  aflige^ 
ó hermosísimo.  Espejo, 
el  ver  que  te  ha  empañado 
la  mano  de  un  cruel  Siervo!. 


(70)  Med.  39.  Negar,-  de  S,  Tedro. 

Tres  veces  de  palabra 
negó  á mi  Jesús,  Pedro; 
yo  muchísimas  de  obra: 
el  lloró;  pues  lloremos, 

(71)  Med,^  40.  j^posentillo^ 

Unos  crueles,  tu  Rostro 
cubren  con  sucio  velo: 
vueivete,  Amado  mió; 
veamos  tu  Rostro  bello, 

(72)  Med.  41,  Jesús  ante  Vilatos, 

Sí:  el  es  inocentísimo: 
n@  tiene  ni  un  defeóto; 
yo,  yo  soy  el  culpado: 
yo  la  pena  merezco. 


(73)  Mecí.  42.  Jesús  ante  Heredes* 

¿Coa  insignias  cié  loco 
á mi  adorado  veo? 

Qué?  ¿Está,  por  lo  que  me  ama, 
loco  de  amor  mi  Dueño? 

(74)  Med.  43.  Comparación  con 
Barrabás, 

jMil  veces  ([qué  bochorno!) 
he  preferido  necio 
(ay  dolor!)  á un  Bien  sumo 
un  gusto  pasagero! 

(75)  Med.  44.  Azotes* 

Esos  fieros  azotes 

yo,  mi  Bien,  los  merezco; 
yo.  soy  el  mal  esclavo: 
yo  el  criminal  perverso. 


(76)  Med.  45*.  Corona  de  espinas. 

Cambrones  Inhumanos 
traspasan  tu  cerebro: 
ya  en  ellos  reconozco 
mis  malos  pensamientos, 

(77)  Med.  46.  'Rece  Homo, 

Aqui  está  el  Hombre  amante, 
que  me  apronta  el  remedio; 
ya  no  es  por  falta  de  hombre 
si  en  mi  mal  persevero. 

(78)  Med.  47.  Cruz  a cuestas^ 

¡O  que  cansado  vais, 

Jesús,  con  el  madero! 

Dexadme  que  yo  os  sitva, 
mi  Bien^  de  Cireneo. 


(79)  Med.  4^.  Crucifixión. 

¡O  Jesús  de  mi  vida! 

¿Como  por  tí  no  muero, 
ai  verte  por  mi  amor 
clavado  en  duro  leño? 

(80)  Med.  49.  Siete  palabras. 

PRIMERA. 

Para  los  que  la  vida 
te  quitaban  protervos, 
perdón  pides;  perdona 
á quien  te  alaba  tierno. 

(81)  SEGUNDA. 

Un  Memento  le  vale 
á un  Ladrón  todo  el  Cielo: 
ó dulce  Amador  mió, 
válgame  á mi  un  Memento. 


(82)  TERCERA. 

De  Dios  la  Augusta  Madre 
es  mi  Madre.  ¡Qué  exceso! 

El  dármela  bá  querido, 

Y ella  há  querido  serlo. 

(83)  QUARTA. 

¿Como  podré  quex'arme, 
si  el  Hijo  del  Eterno 
ni  halla  en  lo  baxo  alivio, 
ni  halla  en  lo  alto  consuelo! 

(84^/  QUINTA. 

Sed  tiene  mi  Adorado: 
sed  tiene:  ya  lo  entiendo: 
sed  de  que  yo  me  salve; 
y sed  de  mas  tormentos» 


(85)  SEXTA. 

Ya  no  resta,  alma  mia^ 
sino  que  trabajemos^ 
por  Jo  que  á Jesús  toca, 
ya  todo,  todo  está  hecho. 

(86)  SÉPTIMA. 

Concededme  la  gracia 
de  dar  mi  ultimo  aliento, 
diciendo:  En  vuestras  manos 
mi  espíritu  encomiendo, 

(87)  Med.  50.  descendimiento^ 

jO  amable  Madre  mia! 

Mirad  (ay!)  qual  han  puest© 
á vuestro  Hijo  querido 
mis  execrables  yerros! 


VIA  UNITIVA. 

(88)  Med.  I.  Resurrección  del  Señor, 
Yo,  mi  Jesús,  te  adoro: 
triunfante  te  venero: 
yo  celebro  tus  glorias: 
yo  aplaudo  tus  trofeos. 


(89)  Med.  2.  Aparic.  á la  Virgen. 

¡Ó  Reyna  Soberana! 
iQuanto,  quanto  me  alegro, 
de'  que  veáis  ya  glorioso 
al  humanado  Verbo! 


(90)  Med.  3.  Aparición  d 5.  Vedr% 
Te  vio  resucitado, 
estando  orando,  Pedro: 
para  que  yo  te  mire, 
sea  orar  todo  mi  eánpleo. 


(91)  Med.  4.  Castillo  de  EmauSo 
Para  entrar  en  tu  gloria 
pasaste  por  tormentos; 
en  gloria  que  no  es  mia, 

¿podré  yo  entrar  sin  ellos I 

(92)  Med.  y.  Aparte»  dia  de  Resurr^ 

Ven  y entra,  Jesús  mic, 
que  para  tí,  su  dueño, 
no,  no  estarán  cerradas 
las  puertas  de  mi  pecho. 

(93)  Med.  6,  Aparición  presente 
Santo  Tomás» 

Anuncíame  la  paz, 
y después  del  destierro, 
muéstrame  esas  tus  Llagas, 
que  fueron  mi  remedio. 


(94)  Otra. 

¡O  Dios  y Señor  mío! 

Rendido  te  confieso: 
y quanto  has  revelado 
sin  duda  alguna  creo. 

(qf)  Med.  7.  Aparición  el  dia  de 
la  Ascensión.  ^ 

Prepara,  Jesús  mió, 
noble  glorioso  asiento 
en  la  gloria,  á que  subes, 
á tus  amados  Siervos. 

(96)  Med.  8.  Ascensión  del  Señor. 

Llévame,  Amado  mió, 
en  pos  de  tus  ungüentos; 

DO,  no  se  quede  mi  alma 
pegada  á lo  terreno. 


(97)  Med.  9.  Venida  del  Espíritu 
Santo, 

Venid  á consolarnos, 

Consolador  Supremo; 
que  ansiamos  vuestra  ayuda: 
pedimos  vuestro  fuego, 

”(98)  Med,  10.  Tránsito  de  N,  Srd, 

Madre,  Madre  amorosa, 
por  ese  dulce  sueño 
asístenos  te  pido, 
en  el  postrer  momento. 

(99)  Otra, 

¿Con  que  estás  de  partida? 

¿Y  dexas,  dulce  Dueño, 
en  este  triste  Valle 
á tus  pobres  hijuelos? 


(100)  Med.  II.  Asunción  de  nues^ 
tra  Señora, 

Subes  llena  de  Gloria, 

Gran  Reyna,  al  alto  Cielo: 
no  te  olvides,  mi  vida, 
de  tus  humildes  Siervos. 

(101)  Med.  II.  Coronación  de  N, 
Señora, 

Emperatriz  Divina, 
ved  un  Vasallo  vuestro, 
que  os  jura  por  Señora, 

Rendido  á vuestro  imperio. 

Tara  las  dos  Meditaciones  que 
serven  de  preparación  para  la  Santa 
Comunión^  servirán  las  siguientes. 


(io2^  Para  la  de  Temor» 

^Como  podre  acercarme 
tan  vil  y tan  pequeño, 
á recibirte  á tí, 

Dios  grande.  Dios  excelso? 

(103)  Vara  la  de  Amor, 

Tu  Magestad  me  espanta 
y de  respeto  tiemblo; 

I mas  tu  bondad  me  anima: 

I mas  tu  amor  me  dá  aliento. 

Vara  otras  Meditaciones  del  San^ 
tí  simo  Sacramento,  Pueden  servir  pa- 
ra siempre  que  se  comulgue,^  particu- 
larmente en  las  Comuniones  de  Regla,^ 
las  siguientes. 


j 


(104)  Med.  I.  Considérase  á^Chris 
to  como  Médico* 

|0  Médico  Divino, 
á quien  conmigo  tengoí 
Mira  á aqueste  llagado: 
sana  á este  pobre  enfermo. 

(105*)  Med.  2.  Como  Fuego,. 

jQiíé  tibia  el  alma  mía 
está,  divino  Dueño! 

Abrásala  en  tus  llamas: 
quémala  con  tu  fuego. 

(106)  Med.  3.  Como  Manjar, 
Hártame,  Pan  de  vida, 
que  baxaste  del  Cklo! 

Suave  Maná  del  alma! 

Dulcísimo  alimento! 


(107)  Med.  4.  Como  Riquísimo»  . 

Soy  pobre  y miserable, 
y nada  por  mí  tengo; 
pero  lo  tengo  todo, 
teniendo  á tí,  mi  Dueño, 

(108)  Med.  y.  Como  huen  Vastor 

Corrí  ovejuela  errante 
por  mil  derrumbaderos; 
pero  por  tí  buscada, 
ya  á tu  redil  me  vuelvo, 

(109)  Med.  6.  Como  Esposo» 

Tu  eres  Esposo  mió. 

¡Qué  dignación!  ¡Qué  exceso!, 
Unanos  pues,  un  lazo, 
lazo  de  amor  eterno, . 


M0~ 


MODG  DE  VRET ARARSE^ 
comenzar^  y finalizar  la  Oración 
Mental. 

\ D vierte,  alma  mía,  que  estás  en 
la  presencia  de  Dios,  mas  ín- 
timamente presente  á su  Magostad, 
que  á ti  misma.  Está  mirando  el 
Señor  todos  tus  pensamientos,  afec- 
tos y movimientos,  interior  y exte- 
riormente.  Lo  que  eres  delante  de 
Dios,  eso  eres,  y nada  mas,  pobre, 
miserable  é inmunda,  con  la  abo- 
minable lepra  de  todos  los  pecados 
con  que  has  ofendido  hasta  aqui  su 
infinita  Bondad.  Pero  el  Señor  obli- 
gado del  peso  de  su  misma  infinita 
misericordia,  desea  mas  que  tú  mis- 
mo darte  el  perdón  general  de  to- 
das 


das  tus  culpas,  y el  logro  de  esta 
Meditación.  ¿Qué  hicieras,  si  supie- 
ras que  era  la  última  de  tu  vida? 
Puede  ser  que  no  tengas  otra  de 
tiempo  tan  oportuno.  Ahora  puedes 
conseguir  con  un  pequé  de  corazón 
lo  que  no  conseguirán  con  eterno 
llanto  ios  condenados  en  el  íníier- 
no,  que  es  el  perdón  de  tus  peca- 
dos. Alerta  pues,  no  pierdas  tiem- 
po tan  precioso,  por  amor  de  Dios. 

Creo,  Señor,  que  estáis  íntima- 
mente presente  á mi  corazón.  Te 
doy  las  gracias  por  los  innumera- 
bles beneficios  que  he  recibido,  y 
recibo  en  cada  instante  de  vuestra 
infinita  liberalidad  y misericordia: 
especialmente  porque  me  habéis 

con- 


conservado  hasta  aquí  la  vida,  ha- 
biendo yo  merecido  tantas  veces 
las  penas  del  Infierno  por  mis  pe- 
cados. ConcededmiC,  Padre  amoro- 
sísimo , un  corazón  agradecido  á 
vuestras  grandes  misericordias,  y el 
logro  de  esta  Meditación,  á mayor 
honra  y gloria  vuestra,  y bien  de 
mi  alma.  Esté  yo  en  vuestra  divina 
presencia  con  la  humildad,  atención, 
y reverencia  de  alma  y cuerpo  que 
corresponde  en  una  vilísimia  criatu- 
ra, quai  yo  soy,  que  tantas  veces  os 
ha  despreciado  con  ofenderos  en 
vuestra  misma  presencia.  Detesto 
de  todo  mi  corazón  mis  pasadas  in- 
gratitudes: las  aborrezco  por  ser 
ofensas  de  vuestra  infinita  Bondad: 


me 


me  pesa  en  el  alma  de  haberos  ofen- 
dido, por  ser  quien  sois.  Quisiera 
deshacer  todos  mis  pecados,  por  ser 
desprecios  de  un  Dios  infínitamente 
bueno.  Dadme,  Criador  y Dueño 
mío  amabilísimo,  Verdadera  contri- 
ción de  todos  mis  pecados,  y pro- 
pósito firmísimo  de  la  enmienda. 

Bien  conozco  que  no  hay  en  mí 
otra  cosa  que  la  nada,  y sobre  la 
nada  ei  pecado.  No  soy  en  vuestra 
divina  presencia  m.as  que  un  conde- 
nado, y condenado  tan  innumera- 
bles veces,  quantas  he  repetido  las 
ofensas  de  vuestra  infinita  Bondad. 
Compadeceos,  Dios  mió,  de  mis  ti- 
nieblas , no  permitáis  que  pierda 
tiempo  tan  oportuno.  Enseñadme  á 

te- 


tener  oración:  regid  mi  memoria, 
alumbrad  mi  entendimiento,  moved 
mi  voluntad.  Obligaos  de  vuestra 
misma  Bondad,  y ^e  los  méritos  in- 
finitos de  vuestra  Santísima  V^ida, 
Pasión  y Muerte,  y de  los  miéritos 
é intercesión  de  vuestra  Santísima 
Madre.  Poned,  Señora,  en  mi  cora- 
zón aquellos  pensamientos,  afeéfos 
y determinaciones  que  son  del  agra- 
do de  vuestro  Santísimo  Hijo. 

COLOQUIO 

AL  FIN  DE  LA  MEDITACION. 

CLementísimo  Dios  y Señor  de 
mi  corazón,  Dulcísimo  JESUS 
mió , Sacramentado  Dueño  de  mi 
alma:  os  doy  las  gracias  con  todo 

el 


el  afeólo  de  mi  pobre  corazón,  por- 
que  me  habéis  concedido  este  tiem- 
po para  que  medite:  perdonad,  Se- 
ñor, las  distracciones,  negligencias, 
fioxedad,  y todos  los  demas  defec- 
tos en  que  he  incurrido  en  esta  Me- 
ditación. Quedo  en  ella  convencido 

Y resuelto., Conozco 

que  todos  mis  pecados,  aunque  tan 
enormes,  no  pueden  extinguir  vues- 
tra infinita  Bondad.  En  ella  espero 
firmemente  que  me  habéis  de  ayu- 
dar con  vuestra  gracia,  para  que 
eternamente  os  ame,  os  sirva,  co- 
nozca, y ponga  en  todo  por  obra 
vuestra  santísima  voluntad.  Asi  lo 
espero  de  vuestra  infinita  piedad  y 
misericordia,  y de  les  méritos  y-po- 

dero- 


deroskiina  intercesión  de  vues- 
tra Santísima  Madre, 

Ave  Maria^ 

"Examen  para  la  Oración. 

OI  previne  los  puntos  antes  de 

^ acostarme? 

Si  procuré  dormirme  pensando  en 
ellos? 

Si  al  despertar  procuré  traerlos  á 
la  memoria? 

Si  previne  el  fruto  que  habla  de 
sacar? 

Si  previne  la  composición  de  lugar, 
y la  petición? 

Si  consideré  con  quien  iba  á habjar? 

Si  hize  el  ado  de  humildad  y re- 
signación? 


Si 


Si  el  de  confortnidad  y reverencia? 

Si  aélué  la  presencia  de  Dios? 

Si  ofrecí  la  Oración? 

Si  exerciíé  las  tres  potencias  por  su 
orden? 

Si  estando  bien  en  un  punto,  pasé  á 
otro,  ó á la  contra? 

Si  tuve  distracciones,  y ñolas  resistí? 

Si  me  dexé  llevar  de  sequedad  y 
pereza? 

Si  de  desconsuelos  y tibieza? 

Si  me  procuré  avivar? 

Si  tuve  consuelos,  y como  me  hube 
en  ellos? 

Si  procuré  sacar  lo  que  llevaba,  y 
qué  fruto  saqué? 

Si  me  G‘,-xé  vencer  del  sueño! 

Si  hize  el  Coloquio? 


Si 


Si  me  enmendede  las  faltas  pasadai' 
Si  me  conformé  con  Dios  en  lo  ad' 
verso? 

Si  tuve  deseos  de  salir  presto? 

Si  tuve  deseos  de  aprovecharme? 

SI  descendí  á casos  particulares? 

Si  híze  propósitos,  y quaies? 


Euscar  el  medio  de  cumplirlos. , 


E/  Exnw.  é lümó.  Señoi 
Dr.  D.  Alonso  Nuñez  de  Ha<‘ 
ro  y Peralta^  dignísimo  Arzo 
hispo  de  México^  por  su  de- 
creto de  6 de  Mayo  de  ipgu 
concedió  8o  dias  de  Indulgen-' 
das  á todos  los  Fieles  por  F 
repetición  de  cada  una  de  es-' 
tas  jaculatorias. 
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